
	
		
			[image: cover.jpg]
		

	


	
		
			

			

			

			

			A medida que la tecnología avanza, la necesidad de lo humano se acrecienta. La revolución posdigital será la revolución de las emociones, y reconocer lo humano en el offline y el online será nuestro desafío. A este proceso podríamos ponerle diversos nombres; yo lo he llamado HUMANOFFON. 

		

	


	
		
			

			

			

			

			Dedicado a los que abrazan, aprenden, arriesgan, ayudan, cambian, conectan, comparten, cooperan,

			creen, dudan, educan, emprenden, exploran, innovan, investigan, inspiran, juegan, se equivocan,

			trabajan y hacen del mundo un lugar mejor.

			

			Y a España, donde volví a encontrar todo eso.

		

	


	
		
			

			

			

			

			Lo que cambiará y está cambiando es nuestra idea sobre quiénes somos.

			

			Michael Gazzaniga

			

			

			El avance más apasionante del siglo XXI no se deberá a la tecnología,

			sino al concepto expandido de lo que significa ser humano.

			

			John Naisbitt

		

	


	
		
			Prólogo

			

			

			

			Haber tenido la posibilidad de escribir una reseña sobre el nuevo libro de Andy Stalman es una de esas cosas a las que yo suelo llamar una oportunidad. Esas que aparecen de vez en cuando en tu vida y que jamás debes dejar escapar. Tienes que subirte siempre al tren de las nuevas oportunidades y emprender aquellos viajes que intuyes que te llevarán a aprender algo nuevo.

			

			Andy nos hace conscientes en este libro de todos los avances que la ciencia nos ha aportado en los distintos aspectos de nuestra vida; mucho de aquello que un día algunos creímos imposible, hoy ya está aquí y es real. Y es por eso por lo que debemos seguir creyendo en que la imposibilidad de lo imposible es sólo un mito o quizá sólo miedo.

			

			Andy Stalman no es sólo un referente en el branding internacional, sino que, además, se ha convertido en una persona capaz de saltar las barreras de la especialización para adentrarse en el corazón de la gente que va a escuchar sus conferencias y sus presentaciones.

			

			Uno suele ir pensando que su disertación será una más de las aburridas charlas a las que uno está acostumbrado, pero para su sorpresa, se encuentra con una persona que no tiene miedo de traspasar la barrera de la seriedad con respeto, con conocimiento y con una simpatía especial. Sus conferencias no sólo te aportan conocimiento, sino que, además, te generan ganas de cambiar el mundo.

			

			En su libro Humanoffon, Stalman traspasa ahora las barreras del branding para llegar a lo humano. Y su osadía denota cómo todos estos años de trabajo y dando conferencias por el mundo le han mantenido cerca de la gente. No ha sido un conferencista de piedra, sino un conferencista esponja. Alguien que ha sabido escuchar la necesidad de una sociedad que le exige ahora al mundo digital una responsabilidad mayor con el ser humano.

			

			En estas páginas se percibe cómo todos estos años cercanos a la gente le han enriquecido, provocando en él nuevas inquietudes que le animan ahora a generar nuevas ideas para encarar un mundo que ya no es el mismo de ayer.

			

			Su tendencia a unir se manifiesta en cada una de sus charlas con su llamada al abrazo, como la experiencia tangible de esa energía que menciona en la teoría. Esta vez Andy no se ha limitado sólo al abrazo físico, sino que su intención ha ido aún más allá, intentando ahora unir dos mundos, el on y el off, pero esta vez en dirección al ser humano.

			

			Stalman plantea en este libro, y con cada letra del abecedario, una oportunidad para repensarnos y valorar este mundo nuevo que es hoy nuestra responsabilidad.

			

			Su pensamiento original y su forma de unir las cosas reflejan no sólo su gran inteligencia, sino también su sensibilidad y la implicación en una tarea que nos propone a todos.

			

			Su propuesta no es otra que la de cambiar nuestro propio mundo, generando el contagio que supone todo cambio hacia otros espacios más amplios. Un cambio que contagie a las nuevas generaciones de hombres y mujeres para que se formen y trabajen a conciencia en unir todo aquello que hoy se encuentra dividido.

			

			Sus años de docencia y su implicación activa en un nuevo modelo educativo hacen de él un nexo extraordinario entre distintas generaciones, que, aunque muchos perciban divididas, Stalman logra unir.

			

			Tanto jóvenes como adultos le siguen en las redes, y este profesional del branding, emprendedor y valiente, se ha convertido poco a poco en un referente para todos aquellos que, sin importar la edad que tengan, desean cambiar y enriquecer el mundo a fuerza de trabajo y de responsabilidad. 

			

			“El on y el off ya no son dos mundos, sino uno solo”, plantea Stalman en su nuevo libro. Y quizá haya llegado el momento de concienciarnos de que toda dualidad debe comprenderse primero para vivirse de una manera íntegra. Integrada y responsable y que sirva siempre como herramienta para unir.

			

			Un libro imprescindible para todos los públicos que deseen trasladar los valores humanos a todos sus ámbitos, ya sean éstos educativos, laborales, familiares o personales.

			

			Os deseo un gran viaje en esta nueva oportunidad que Andy Stalman os propone para unir dos mundos que hoy ya son uno solo.

			

			J. Rueda

			Editora del blog Rebeldes Digitales

		

	


	
		
			Introducción

			

			

			

			Ya estamos más cerca del año 2030 que del año 2000. Aquella época que veíamos como lejana, desconocida y más propia de la ciencia ficción que de la realidad ya está casi entre nosotros. No pudimos elegir la época en la que nos ha tocado vivir, pero sí podemos decidir qué hacer con el tiempo que se nos ha dado. Hace tres décadas, el espacio vital del ser humano se amplió: nacía el “mundo online”. Desde entonces, el ser humano se está adaptando a una vida que no sólo transcurre en el mundo físico, sino también en el digital. Internet ha transformado el mundo tal y como lo conocíamos; pequeños y grandes cambios han empujado al hombre a asumir lo digital, con la inquietud y la sorpresa que trae lo nuevo. De manera positiva, este nuevo mundo amplió las fronteras del mundo físico hasta límites insospechados. Abriendo la puerta a oportunidades y a avances ni siquiera imaginados antes de la irrupción de internet. La vida ya se vive en ambos ámbitos, tan indivisibles como complementarios. Cada día, el planeta Tierra es más “offon”, y la abrumadora avalancha de cambios, de oportunidades, de amenazas y desafíos nos ponen frente al espejo como especie. El statu quo se derrumba para dar nacimiento a una nueva era, y es tal el impacto en nuestras vidas que sentí la necesidad de inmortalizar este espacio de la historia en este libro. Para tratar de entender lo que nos pasa, y ante el imparable avance de lo digital en nuestras vidas, intentaré poner sobre la mesa uno de los desafíos más complejos de esta época: mantenernos humanos tanto en el online como en el offline. Pero, claro, el principio de un libro o el comienzo de una era es siempre lo más difícil. El impacto de internet y las nuevas tecnologías nos ponen en el centro de la más extraordinaria transformación en la historia de la humanidad. 

			

			Cuesta asumir el cambio, tener el valor de equivocarse, adentrarse en lo desconocido y arriesgarse. El temor a lo nuevo, la rebelión de la mente y las distracciones nos alejan de los inicios de cualquier proyecto. Está naciendo una nueva conciencia y, junto con ella, comienza un nuevo paradigma que nos enfrenta al mayor progreso tecnológico de nuestra existencia. Los principios no son sencillos, pero son esenciales. Poder sintetizar una época o un contexto histórico en un libro no resulta tarea sencilla, por ello me he enfocado en lo humano de esta era, en cómo reconocerlo y recuperarlo.

			

			Me planteé más de mil veces por qué escribir este libro, y encontré en las palabras de Andrés Rivera[1] lo que yo sentía, pero no sabía cómo expresar: “Yo estoy convencido de que ningún libro, por bueno que sea, puede cambiar el mundo. Pero tengo que escribir”. Releí estas palabras infinidad de veces, y me parecieron de lo más acertadas. Yo también creo que los libros no son capaces de cambiar el mundo, pero sí son capaces de cambiar a las personas que pueden cambiarlo. A lo largo de nuestra historia, hemos visto como la palabra ha podido generar revoluciones que ni siquiera la espada podría haber soñado. Las palabras tienen el poder de cambiar las cosas y de crear un mundo mejor. John Keating,el maestro de “la sociedad de los poetas muertos” lo expresó así: “No olviden que a pesar de todo lo que les digan, las palabras y las ideas pueden cambiar el mundo [...]. Hagamos el intento. Recuperemos la capacidad de ser librepensadores, de soñar con ese mundo distinto al que no nos gusta”. 

			

			Hay palabras y hay ecos de voces que dicen que eso es imposible. Ecos que repiten voces viejas. Hay ecos que hablan, que gritan y que hay que aprender a callar. Para callar los ecos es necesaria la palabra, porque la palabra es nuestra respuesta a lo nuevo. Muchos dicen que “internet nos vuelve tontos”,[2] y tal vez nos estemos volviendo seres más insensibles, pero, definitivamente, no más tontos. Eric Schmidt, presidente ejecutivo de Alphabet, la empresa matriz que engloba a Google contradijo esta afirmación diciendo que él observa “que somos más inteligentes que nunca”.[3] 

			

			Internet ha potenciado en nosotros cierta insensibilidad, una especie de anestesia vital que ha trasladado la emocionalidad al ámbito digital. En nuestra vida offline nos hemos vuelto más insensibles, mientras que, en nuestra vida online, somos capaces de demostrar todo aquello que anulamos en el espacio o en el mundo físico. Internet ha abierto un espacio de valentía en donde la gente es capaz de decir todo lo que en el espacio offline callaba. Internet ha abierto un canal de comunicación en donde resulta mucho más fácil compartir las emociones que en el espacio físico, en donde los comentarios, los likes, los nuevos amigos, los fans, los “pins” y los “retuits” generan alegría y emoción. Nos hemos vuelto insensibles en el mundo tangible, donde miramos sin ver y donde mil muertos son sólo una anécdota. Un mundo en el que lo relevante es ahora ser relevante, y donde importa más ser importante que hacer cosas que importen. Lo digital está indudablemente cambiando nuestra forma de relacionarnos con el mundo y también con los demás.

			

			Este cambio antropológico, psicológico y sociológico del ser humano es, sin duda, el tema que más me preocupa. Y es tan profundo el impacto de tal cambio que somos insensibles para reconocerlo. Se nos acorta la memoria, se consume el tiempo con más rapidez que nunca y la ansiedad se extiende con tanta velocidad como lo hace la depresión. La historia no tendría que ser así, porque los hombres somos libres para transformar nuestra propia historia, y éste debería ser nuestro primer compromiso.

			

			Cuando parece que todo el legado espiritual de la humanidad se puede archivar en la memoria de un smartphone, reaparece, sin embargo, el interés por lo humano, para desafiar este presente y repensar nuestro futuro, transformando lo efímero en trascendente, y con la intención de que el testamento emocional que dejemos a las generaciones venideras no tenga que verse ni sentirse sólo a través de las pantallas, sino también en la piel.

			

			Estamos aquí para cambiar las cosas. No lo sabemos, no nos lo dicen, pero para eso hemos venido al mundo. Cambiar el mundo, empieza por cada uno; si no nos cambiamos a nosotros mismos, resulta imposible encarar tal desafío, que no es otro que el reto de vivir para transformarnos y transformar así nuestro mundo. Erick Fromm dijo: “Vivir es nacer a cada instante”; por eso es tiempo de cambiar algunas cosas, y no habrá otro tiempo mejor que éste para hacerlo.

			

			Los libros intentan aportar nuevas reflexiones a dudas y preguntas en una época en que la confusión es tan “clara” que la gente busca claridad en las palabras. Cansados de los mensajes vacíos, todos buscan palabras que los despierten, les quiten la anestesia y les empujen a la acción. ¿Te has preguntado alguna vez cuántos libros te han enfrentado a nuevos desafíos?, ¿cuántos te han generado nuevas preguntas? y ¿cuántos, parafraseando a Kafka, han sido un hacha que rompa el mar de hielo que llevas dentro?

			

			Hace apenas unos cinco mil años, las primeras civilizaciones sofisticadas —Antiguo Egipto y Sumeria— eran testigos de uno de los inventos más importantes de la historia: la escritura. Durante la historia moderna han sido publicados 130 millones de libros.[4] Aparentemente, los libros ya han cubierto todos los temas existentes, y ahora lo digital se encarga de rescribir los caminos, las preguntas, los territorios y las fronteras. En esta era de la velocidad y la escasez, leer un libro es como subir una colina y descender una montaña, un proceso transformador. Y esta posibilidad de poder incorporar nuevas preguntas y nuevos pensamientos a la “era de la abundancia” se presenta, además, como algo imperioso para la humanidad.

			

			Las menciones al amor y a la felicidad se cuentan a montones desde varios siglos antes de Cristo hasta nuestros días. Hoy, muchas personas buscan el alivio a la ansiedad vital en libros de autoayuda, los cuales prometen el logro de los objetivos prefijados de forma fulgurante; o bien en libros de “felicidad pop”, que aseguran el acceso instantáneo a una felicidad duradera. Desafortunadamente, muchos de estos libros suelen fomentar la decepción.

			

			Hace más de 2.500 años, en la Grecia del pensador y matemático griego Pitágoras de Samos, nacía la filosofía: ese amor por la sabiduría. A lo exacto de las matemáticas, Pitágoras sumaba una necesidad superior: la sabiduría en un sentido más amplio. Ya no se limitaba a solucionar los problemas básicos de los números, sino a construir un crecimiento hacia una comprensión superior y hacia una vida mejor. Pitágoras mostraba así que el verdadero interés de la ciencia estaba enfocado a conseguir una mejora en la vida del hombre.

			

			

			Entramos en una nueva etapa

			

			Las nuevas tecnologías no podrán sustituir las emociones humanas, ni las relaciones personales. Por el contrario, lo digital empujará a las personas a volver a valorar estas necesidades tan intrínsecas a nuestra esencia. 

			

			En Humanoffon intentaré exponer que la tecnología, en realidad, nos ha aportado mucho más de lo que nos ha quitado. Las nuevas tecnologías han llegado tan deprisa que el ser humano, en su loca carrera contra el tiempo, las ha incorporado sin siquiera llegar a comprenderlas. El filósofo Fernando Savater afirmó esto con rotunda claridad cuando dijo: “Uno puede estar a favor de la globalización y en contra de su rumbo actual, lo mismo que se puede estar a favor de la electricidad y contra la silla eléctrica”. Por lo cual, en realidad, lo cuestionable es solamente el uso que el ser humano está haciendo de la tecnología.

			

			La nueva dinámica digital, en la que lo online está cada vez más omnipresente en nuestra vida, nos empuja a repensar y a reinventar tanto algunos de nuestros valores tradicionales como, por ejemplo, la cuestión de qué es lo importante.

			

			Muchos afirman que la tecnología ha venido a banalizar cuestiones que antes eran importantes, honestas e incuestionables. La gran crítica que muchos le hacen a las redes sociales es que uno allí no es auténtico; como si, fuera de ellas, todos fuésemos ciento por ciento auténticos. Olvidando el axioma básico que nos recuerda que somos siempre la misma persona, tanto en el online como en el offline, y que el online no es más que un reflejo de cómo nos gustaría ser vistos, o bien el espacio donde ofrecemos la imagen que queremos proyectar. Somos la misma sociedad, la misma gente, con los mismos problemas y los mismos valores, tanto dentro como fuera de la red. El online es el gran amplificador de nuestras bondades y de nuestras miserias. Es más fácil alegar que nos hemos vuelto más superficiales gracias a la influencia digital que hacernos cargo de que venimos siendo banales desde hace mucho más tiempo.

			

			¿Hemos encontrado quizá en lo digital un nuevo chivo expiatorio? ¿Estamos depositando acaso en las redes sociales toda la culpa? ¿Se vuelve la gente en Facebook o Twitter más banal, insegura, egoísta y desinteresada que antes? Y, asimismo, en la supuesta vida real, ¿es esa misma gente más buena, sincera, comprometida y generosa? En este mundo digital en donde cada persona está relacionada con todas las demás, nada existe jamás de forma aislada. Y no existe nada como las relaciones con los demás para definirnos. El afecto, como el conocimiento, es lo único que crece cuando se comparte. Varios estudios científicos han demostrado que muchos bebés renuncian a la comida a cambio del tacto de piel. El contacto físico se vuelve tan importante como el alimento. En nuestros días, el alimento emocional se ha transformado en un bien escaso, y esta necesidad de abrazar y ser abrazado, de querer y ser querido muchas veces es redirigida hacia las redes sociales, que se han convertido en los nuevos generadores de vínculos. En donde los likes, los tuits, los correos electrónicos o los “whatsapps” vuelven a conectarnos con lo esencial. 

			

			Ya no hablamos sólo de los gobiernos, de los medios de comunicación y de las empresas; ahora, el centro de atención vuelve a estar en la persona, que debería seguir siendo la quintaesencia de las nuevas tecnologías y el centro de lo digital. Hemos asumido que lo online es parte del nuevo kit de supervivencia de la realidad que nos ha tocado vivir, en la cual creceremos, compartiremos y evolucionaremos.

			

			Estamos siendo parte y artífices de uno de los movimientos sociales, culturales y científicos que más esperanza y preocupación generan. Protagonizamos una era de innovación permanente, en la que el límite de lo posible se redefine cada día; una era en la que la innovación tecnológica evoluciona sin pausa y los avances o desarrollos en materia de inteligencia artificial, robótica, nanotecnología, medicina genética, internet de las cosas,[5] vehículos autónomos, realidad virtual, exploraciones al espacio exterior e incluso cibercrimen y ciberterrorismo son constantes. La manera en que esto afecta a la evolución humana y a nuestro día a día es lo que determinará al ser humano del futuro.

			

			Esta nueva realidad en la que la tecnología parece ser el motor principal de la transformación que vivimos puede enfrentarse a las consecuencias derivadas de dejar al ser humano fuera de la ecuación. Si el énfasis se coloca sólo en lo tecnológico sin contemplar de manera prioritaria lo humano se corre el riesgo que el ser humano se desoriente ante la avalancha de lo nuevo. 

			

			En los aspectos científico, económico, político y social, el cambio es revolucionario, nos guste o no. Lo digital ha permitido que las personas vuelvan a ser pioneras en nuevos descubrimientos. Hoy, la gente tiene más poder que nunca para hacer realidad sus proyectos, para que la construcción de un mundo mejor, pase de las palabras a los hechos y todo comienza con el convencimiento de que el viaje es el destino, planteándose los objetivos como medios y no como fines en sí mismos. Tener objetivos nos permite sentirnos vivos y da significado al esfuerzo cotidiano. La sociedad moderna es este mix de realidades dispares, heterogéneas y culturalmente ricas que no necesitan compararse, sino complementarse. Esta vida que se vive en primera persona, pero que se disfruta en plural. Todo lo humano se basa en el contacto y en el intercambio emocional con los demás; justamente de dicha interacción surge toda la evolución, y es ahí donde el significado de la vida cobra sentido. Sentir es tan vital como respirar. Pero ¿lo será en el futuro?

			

			Es probable que no haya que cambiar el mundo, sino la mirada a través de la cual lo construimos. El mundo no depende sólo de nuestra propia percepción sobre él, sino de lo que cada uno hace a nivel racional y emocional en su interacción con el entorno. Entonces ¿qué es el mundo? Es la construcción que cada uno hace desde su visión, desde sus emociones, desde sus sentidos y desde sus acciones. Todos vivimos una milmillonésima parte de lo que entendemos por mundo, pero esa gota en el océano o esa estrella en la Vía Láctea son tu propio mundo. 

			

			Tu realidad y la mía es lo que creemos y lo que creamos. Es lo que vemos, pensamos, sentimos y hacemos con ello. Entonces, cuando hablamos de “cambiar el mundo”, en realidad, estamos hablando de cambiarnos a nosotros mismos. Y si el mundo eres tú, ¿qué eres tú? Tú eres un mundo, y cambiarlo está a tu alcance. Tu mundo es el que se conecta con otros mundos, sociedades, tribus, culturas y valores, y es allí donde debe estar enfocada tu mirada y tu trabajo.

			

			Tú eres tu propia interpretación de la construcción que haces cada día, a cada paso, con cada acto, con cada decisión que tomas y con aquellas que dejas de tomar. Te construyes a partir de tus percepciones, de tu visión y de tu mirada. 

			

			Ver el mundo es verme, es vernos a nosotros mismos. 

			

			Como dijo Aldous Huxley: “Existe al menos un rincón del universo que con toda seguridad puedes mejorar, y que eres tú mismo”. Tu mundo, tu cambio, tu “yo”. Tu desafío es conocer tu responsabilidad en esta construcción del futuro. El ser humano se convierte en trascendente cuando comienza a pensar en las próximas generaciones y no en las próximas vacaciones.

			

			Durante siglos fue así, pero hoy todo eso se ha acelerado y multiplicado a partir de la irrupción de la red de redes (world wide web), que sigue redefiniendo la forma y la velocidad en la que se conectan los diferentes mundos. Si algo puede decirse de internet es su capacidad ilimitada para generar y compartir historias.

			

			Uno de mis propósitos con Humanoffon es examinar y compartir el irreversible proceso de cambio y de evolución del ser humano en la era digital y cómo es posible asumir y asimilar la integración online y offline en todos los ámbitos de la vida personal y profesional del ciudadano del siglo XXI. Desde el punto de vista práctico, cada vez más personas son conscientes de los efectos, los desafíos y las oportunidades que esta era digital nos presenta.

			

			En esta nueva era, todo lo imposible empieza a parecer posible. Casi nadie cambia el mundo sin antes asumir riesgos. Las oportunidades están servidas, y todo está relacionado; quizá sólo sea cuestión de conectar todos los puntos.

			

			La tecnología e internet ya no son una revolución, sino parte de un mismo ecosistema humano que, en su día, supo incorporar y asimilar otros cambios relevantes, como la imprenta, la máquina de vapor, la luz eléctrica, el automóvil, el avión, los periódicos, el teléfono, la radio, la televisión y tantas otras “revoluciones”.

			

			Lo apasionante de esta época es que, a medida que la tecnología avanza, la necesidad de lo humano se acrecienta. La revolución posdigital será la revolución de las emociones. Y reconocer lo humano en el offline y el online será nuestro desafío.

			

			A este proceso podríamos bautizarlo de muchas maneras; yo lo he llamado: HUMANOFFON. 

			

			Este mundo digital nos ha aportado un mundo de redes en donde el ser humano busca atraer y ser atraído, convirtiéndose en un amplificador y en un imán. El ser humano se ha transformado tanto en destinatario como en emisor de millones de mensajes, y esta gran transformación ha sido posible debido al encuentro entre lo humano y lo digital. El ser humano deberá aprehender estas nuevas capacidades, y tendrá que aprender a convivir con ellas y a usarlas a su favor. Este reinventarse frente a un mundo nuevo, podría considerarse un renacer de lo humano.

			

			Humanoffon es una recopilación de impresiones sobre varios aspectos de esta nueva era crisol del offline y el online. En este compendio no pretendo ser exhaustivo, pero si espero que cada uno de los aspectos que comparto en este libro ofrezca una ventana abierta a las dudas que actualmente compartimos, así como un motivo de reflexión sobre las oportunidades, los desafíos y también los peligros que estas nuevas condiciones suponen de cara a la posibilidad de hacer del mundo un lugar más humano y más acogedor para las personas. 

			

			El ser humano aprenderá siempre a convivir con su nuevo yo, un yo capaz de todo aquello que se proponga. Gabriel García Márquez se refería a este proceso diciendo que “los seres humanos no nacen para siempre el día en que sus madres los alumbran, sino que la vida los obliga a parirse a sí mismos, una y otra vez”. Renace lo humano dentro de una nueva era. Este nuevo ser humano es: HUMANOFFON. 
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			“Un abrazo es un encuentro en el universo que se repite interminablemente.”

			Gustavo Benzecry Sabá

			

			La letra “A”, la primera de nuestro abecedario, es considerada en muchas culturas como la más valiosa, tal y como reflejan, por ejemplo, las puntuaciones o calificaciones en muchos países, especialmente en los sajones, en donde recibir una calificación “A” significa la excelencia. Su importancia también radica en que, como todo comienzo, es el primer acto de valentía de un proyecto de lenguaje.

			

			Encontrar una palabra con la letra “A” para comenzar este libro no me fue difícil, porque, desde siempre, los “abrazos” han formado parte de mi vida y de mi mensaje troncal en los cierres de mis clases, de mis charlas y de mis conferencias.

			

			La actividad de “abrazarse” que planteo siempre al final de mis charlas genera cierto asombro y, a veces, incomodidad en algunas personas; pero, una vez superada la resistencia, todo acaba siendo una experiencia que termina transformando a quien da y recibe abrazos. Es emoción en estado puro, y seguramente funciona también como una catarsis para los asistentes, que, después de tanto contenido intelectual, necesitan un respiro para volver a conectarse con lo que son. Ya que somos lo que sentimos.

			

			Cierro todas y cada una de mis conferencias pidiendo a la audiencia que comparta con la gente que tiene cerca ocho abrazos de seis segundos cada uno. Esto lo he repetido en Madrid, Buenos Aires, Melbourne, México, Múnich, Lima, Bogotá, Santo Domingo, Barcelona y unas cincuenta ciudades más. Miles de personas se abrazaron compartiendo una experiencia, pero una de esas que no pueden contarse, sino que es menester vivirlas. Los abrazos, además de ser buenos para la salud tanto física como mental, representan la gran metáfora del siglo XXI y de mi idea de Humanoffon: el abrazo une, conecta, despierta, emociona, acerca y transforma. Cerrar mis conferencias, clases, talleres o workshops con ocho abrazos de seis segundos cada uno es lo que hace que, ese día, los asistentes se lleven no sólo una charla sobre branding, sino también una emoción que les transforme. Asimismo, el abrazo es la metáfora de lo que un buen branding es para una marca: abrazar al cliente, hacerlo sentir especial, relevante e importante. 

			

			El mundo es un caos, pero también es maravilloso. Porque el mundo es lo que proyectamos. Ante la pregunta ¿podemos cambiar el mundo?, la respuesta es evidente: claro que sí. Los pequeños detalles, los gestos y las cosas reiteradas en el tiempo que se convierten en hábito hacen que nuestra relación con el mundo sea diferente. Si cambiamos nuestro entorno, estamos cambiando el mundo. Estoy convencido de que ocho abrazos pueden cambiar el mundo. Teniendo en cuenta esta teoría, surgió la idea de buscar embajadores de abrazos. La idea es que haya ocho embajadores de abrazos para que busquen a otros ocho embajadores de abrazos, para que, a su vez, encuentren a ocho embajadores de abrazos, y así sucesivamente. Como el ocho es un número mágico, representación del estado puro y del infinito, que tiene que ver con la vida, la energía, la realización y el yin y el yang, no podría haber número mejor para conseguir que esta cadena de afectividad llegue lo más lejos posible. Sigo buscando embajadores de un mundo mejor. ¿Me ayudas a hacer del mundo, o al menos de nuestros mundos, un lugar mejor? A la antropóloga Margaret Mead se le atribuye la afirmación de que nunca hay que dudar “de que un pequeño grupo de ciudadanos reflexivos y comprometidos pueda cambiar el mundo. De hecho, eso es lo único que alguna vez lo ha cambiado”.[6]

			

			Volver a lo humano, aunque sea nuestra esencia, nunca resulta fácil. Y lo compruebo al presenciar el desconcierto inicial que genera mi propuesta de abrazarse entre la gente. La gente se pone de pie, duda, mira a su alrededor, la incredulidad los invade, hasta que las dos primeras personas se funden en un abrazo, y es en ese instante cuando la mente deja de analizar, permitiendo a la emoción ocupar su lugar. De pronto, miles de personas empiezan a abrazarse y el clima en el recinto cambia. 

			

			A lo largo de la historia, nos hemos convertido en seres complejos, y parece ser que lo más simple se está convirtiendo, sin querer, en aquello que más nos cuesta. La experiencia de lo humano resulta algo infinitamente más efectivo que una explicación intelectual de lo que lo humano es, por eso recurro siempre al abrazo. Un abrazo es la experiencia de lo humano. Y esa experiencia no supone otra cosa que percibir lo humano en el otro; es percibir aquello que nos une en un mundo en el que casi todo nos separa. Nos dividen las religiones, las fronteras, los orígenes, las razas, las ideologías, las clases sociales, etc. Y es en estas divisiones en las que todas las políticas encuentran su fuerza. “Divide y vencerás”,[7] decía Julio César, y siempre ha funcionado. Pero ¿qué pasaría si nos uniéramos?

			

			Si piensas detenidamente en la historia de la humanidad, verás que no ha sido otra cosa que una sucesión de sistemas divisorios, en donde lo humano siempre se ha enfrentado a lo humano, convirtiéndolo en diferente o en enemigo. Nuestro empeño ha estado siempre puesto en dividir en vez de en unir aquello que estaba dividido. Tenemos la tendencia a querer diferenciarnos del resto; de hecho, nuestras creencias y nuestras ideologías lo confirman, y es nuestra libertad la que lo hace posible. Pero también la historia nos ha demostrado que no hay que menospreciar ni subestimar el esfuerzo de cada persona, su lucha y su compromiso. Es por ello que, para mí, el abrazo es el símbolo de lo humano, porque es aquello que nos une en un mundo en el que casi todo nos divide. Abrazar nos permite experimentar la sensación de que lo humano es el fundamento esencial de nuestra unión con este mundo. Abrazar define al ser humano creando un espacio en donde no hay fronteras ni barreras, al menos por seis segundos. 

			

			La “experiencia” de lo humano, resulta algo infinitamente más efectivo que una explicación intelectual de lo que “es” lo humano.

			

			

			

			El abrazo offline

			

			La ciencia nos explica que el impacto químico que genera en el cerebro un abrazo de más de seis segundos provoca una segregación de oxitocina tal que predispone a la persona a un estado de confianza, multiplicando por tres la segregación de oxitocina, conocida como la “hormona del amor” o también como la “hormona de la humanidad”.[8] La oxitocina parece estar involucrada en el reconocimiento y establecimiento de las relaciones sociales y podría estar también implicada en la formación de relaciones de confianza[9] y generosidad[10] entre las personas. “La oxitocina es un neuropéptido que básicamente promueve sentimientos de estima, confianza y adhesión”, según ha afirmado recientemente el psicólogo de la Universidad DePauw (Indiana), Matt Hertenstein, quien añade que, cuando nos abrazamos a alguien y la oxitocina se libera en el cuerpo, “realmente pone los cimientos y la estructura biológica para la conexión con otras personas”. 

			

			¿No es acaso confianza aquello que sentimos hacia todo lo que se nos parece? ¿No es acaso confianza lo que nos hacen sentir nuestros seres queridos y lo que nos inspira aquello que percibimos como “semejante” a nosotros? ¿No es la confianza el “sitio” en donde nos sentimos a salvo?

			

			La confianza es el encuentro con aquello que se nos parece y que nos hace sentir seguros. El abrazo es ese encuentro de humano a humano en el que lo igual comulga y se relaja. Químicamente, nuestro cuerpo es capaz de percibir lo semejante mucho antes que nuestra mente. 

			

			Hay muchos abrazos diferentes: el abrazo incondicional a los hijos, el abrazo de los abuelos, el abrazo del alma con los hermanos, el abrazo de gol con los amigos, el abrazo de contención hacia el que sufre, el abrazo del dolor, el abrazo de despedida, el abrazo de encuentro, el abrazo del deseo y el abrazo del amor. Nos abrazamos en muchos sentidos, pero siempre con sentimiento. 

			

			El abrazo se ha convertido, además, en una fórmula terapéutica para superar la soledad que siente el ser humano. En definitiva, el ser humano está solo y rodeado de soledades semejantes. Abrazar se ha vuelto una actividad esencial que repercute en nuestra química y también en nuestra vida. La soledad se manifiesta de mil maneras, incluso en la aparición de lugares para ir a buscar abrazos, donde uno puede dejarse abrazar durante cuarenta y cinco minutos por una extraña, pagando unos sesenta dólares.[11] El mundo de hoy.

			

			El abrazo online

			

			Hoy en día, en nuestra era digital, existe otro “abrazo” importante, y no es otro que el que recibimos cada día, al entrar en nuestros perfiles de las redes sociales. El abrazo del like, del retuit, del pin o del comentario sobre nuestras publicaciones o pensamientos. Éstos son los nuevos abrazos virtuales, generadores de oxitocina.[12] Su virtualidad no le impide a este abrazo generar la alteración química que produce la alegría en nuestro cuerpo. Y esto demuestra hasta qué punto la realidad virtual y la realidad de la materia logran conectarse y convivir en un mismo mundo. Nuestros mundos online y offline están tan unidos que hasta es posible reproducir con un like el efecto de un abrazo en vivo. Abrir tu perfil y encontrar los “abrazos” de cada día, de gente conocida o desconocida, genera felicidad. La ciencia también ha comprobado que la gente que participa en las redes sociales es más feliz que quien se priva de ellas. 

			

			Todos abrazamos en el mismo idioma, y a los ya conocidos beneficios emocionales del abrazo se le suman hoy otros, ya que algunos estudios neurocientíficos demuestran que abrazarse es incluso bueno para la salud en general. Que la neurociencia lo haya confirmado significa que ahora podemos creerlo con firmeza y que se nos permite poder asegurarlo con pruebas. Pocas cosas son tan gratuitas y están tan al alcance de todos como los abrazos. Los abrazos protegen del estrés y de las enfermedades, y existe una base científica que justifica que son capaces de influir en la salud. Un estudio realizado en Estados Unidos ha comprobado recientemente que los abrazos ejercen un efecto amortiguador del estrés, y que éstos son responsables en un 32 por ciento del efecto atenuante de la sensación de apoyo que percibimos.[13] En el resumen de esta investigación, realizada por varios equipos de la Universidad Carnegie Mellon (Pensilvania), el Centro de Ciencias de la Salud de la Universidad de Virginia y la Escuela de Medicina de la Universidad de Pittsburgh, se confirma que la percepción de más apoyo y la mayor frecuencia de los abrazos se asocian a síntomas menos graves de las enfermedades. Entre los múltiples beneficios que aporta abrazar, los más destacados son que mejora el sistema inmune, aporta beneficios cardiovasculares, reduce el estrés, la ansiedad, la presión arterial y el riesgo de padecer demencia, mejora el estado de ánimo, eleva la autoestima, relaja los músculos, genera confianza y seguridad y rejuvenece el cuerpo.[14] Todo aquello que instintivamente percibíamos desde hace mucho tiempo, pero que no dejaba de ser una opinión personal, hoy está científicamente comprobado. La certificación de la ciencia convierte las sensaciones en química, y los datos que empezaron como intuición, en concepto.

			

			Con sus descubrimientos, la ciencia nos ayuda día a día a confirmar lo que ya algunos sospechaban sin ser científicos, pero sí intuitivos. Porque, cuando hablamos de “descubrir”, estamos hablando de la capacidad de desvelar aquello que se encontraba oculto. Descubrir no es crear, sólo es descorrer un velo y nombrar aquello que ya existía. ¿No es acaso la intuición del científico aquello que le impulsa al descubrimiento? ¿O esa sensación inexplicable de buscar algo que hasta hoy sólo presiente que existe? Si la intuición es aquello que precede al descubrimiento, entonces no deberíamos subestimarla. Primero surge la intuición, y después aparece la ciencia; y las dos son necesarias, porque las dos se complementan, las dos transforman y sacan a la luz todo aquello que existía, pero que permanecía oculto. Es por eso que nunca debemos infravalorar aquello que nos transmite nuestra propia experiencia, porque puede ser que, algún día, hasta le pongan un nombre y se convierta en algo reconocido científicamente.

			

			El abrazo digital también alimenta, consuela y reconforta. El abrazo online también me hace sentir humano, porque, hoy, lo humano también es digital. Y los dos mundos, on y off, conviven en este abrazo, porque internet y el abrazo han logrado traspasar fronteras uniendo aquello que antes estaba lejos. Internet ha logrado cambiar los conceptos y las definiciones de lo que eran las distancias. Existe también la posibilidad de que, algunas veces, al acercar tanto las distancias, lo cercano sea aquello que termine alejándose.

			

			Aquí se necesita nuestro arte para hacer que lo “humano” no se pierda, y que esos dos ámbitos, on y off, puedan coexistir siempre en un sano equilibrio. Éste es el trabajo que tenemos hoy, intentar permanecer en un delicado pero necesario equilibrio. Estamos “digitalizados” las veinticuatro horas, y todo se define a través de lo digital; internet, los dispositivos móviles, las redes sociales, el internet de las cosas, la nube..., todo se ha vuelto digital. Si destinamos una media de treinta horas por semana a consultar y revisar correos electrónicos,[15] usemos al menos 48 segundos al día para abrazar. Abrazar define al ser humano.

			

			Esta nueva era digital nos ha aportado nuevas tecnologías y formas de comunicación, nuevos canales y nuevas herramientas, pero la verdadera revolución está en las emociones humanas. No perdamos de vista lo importante, trabajemos por un futuro mejor, más humano.

			

			Abrazándonos. 

			

			
			Para casi todas las sabidurías milenarias, y también para la actual neurociencia moderna, los seres humanos tenemos dos tipos de conciencia: la conciencia verbal, asociada al pensamiento, a la razón, con la que operamos cotidianamente; y la conciencia no verbal. Esta última es una sabiduría interior que no se puede expresar ni medir como los conceptos más mundanos, más profanos; son esa intuición y esa fuerza las que nos guían, pero no de forma calculada y con estrategias razonadas, sino con ese entender profundo que la gente suele traducir con la expresión “no lo puedo expresar en palabras”. Es esa fuerza que guía a los bebés en su entrada al mundo a base de emoción pura, cuando aún no pueden expresarse con lenguaje verbal. El trajín diario nos lleva a operar casi siempre con la conciencia verbal, en un permanente cálculo al que no siempre le encontramos sentido. Nos suele costar conectarnos con esa consciencia no verbal, más profunda e infinita. Algunos lo llaman amor. 

			

			Según un texto atribuido a Albert Einstein, en una carta dirigida a su hija, el genio científico decía:

			

			Tras el fracaso de la humanidad en el uso y control de las otras fuerzas del universo, que se han vuelto contra nosotros, es urgente que nos alimentemos de otra clase de energía. Si queremos que nuestra especie sobreviva, si nos proponemos encontrar un sentido a la vida, si queremos salvar el mundo y cada ser sensitivo que en él habita, el AMOR es la única y la última respuesta. Quizá aún no estemos preparados para fabricar una bomba de AMOR, un artefacto lo bastante potente para destruir todo el odio, el egoísmo y la avaricia que asolan el planeta. Sin embargo, cada individuo lleva en su interior un pequeño pero poderoso generador de AMOR cuya energía espera ser liberada. Cuando aprendamos a DAR y a RECIBIR, esta energía universal, querida Lieserl, comprobaremos que el AMOR todo lo vence, todo lo trasciende y todo lo puede, porque el AMOR es la quintaesencia de la vida.

			

			El hashtag más popular del año 2015 en Instagram fue “#Love”. La relatividad sigue tan vigente hoy como hace cien años.

			

		

	


	
		

			[image: p037.jpg]

			[image: p038.jpg]

			“El tipo puede cambiar de todo. De cara, de casa, de familia, de novia, de religión, de dios. Pero hay una cosa que no puede cambiar Benjamín. No puede cambiar de pasión.”

			Del film El secreto de sus ojos

			
			Muchos podrían haber esperado que este capítulo se llamara “Branding”, por razones más que obvias. Sin embargo, se llama “Balón”.

			
			Como cada vez que juegan Boca Juniors o el Barça, me acomodé en el sillón junto a mi hijo mayor, que acaba de cumplir diecisiete años de edad. Cuando nos mudamos de Buenos Aires a Barcelona, en 2002, me resultó complicado transmitirle mi amor por el azul y oro de Boca Juniors. Con el tiempo, él se hizo blaugrana. Me dice que es de Boca para hacerme feliz, pero sé que sus colores son los del Barça; aunque, en su habitación, los pósteres de Messi convivan con la bandera de Boca.

			
			Años después nos mudamos a Madrid. Con apenas siete años de edad, bajaba cada tarde al parque a jugar a fútbol. Siempre con la camiseta del Barcelona y rodeado de una gran mayoría de las camisetas del Real Madrid y del Atlético de Madrid. Año a año, su amor por el Barcelona fue creciendo, hasta que, en 2006, pudo disfrutar y celebrar lo que era su primera Champions League. Feliz y orgulloso se puso su camiseta y fue al colegio, sin temores, ni tapujos; habían ganado la segunda copa de Europa en 107 años de historia. Fue testigo del debut de Messi en 2003, justo un año después de habernos mudado a la Ciudad Condal, de la magia de Ronaldinho, de la llegada de Guardiola como entrenador, de los primeros partidos de un desconocido Sergio Busquets, del renacimiento de Xavi Hernández, de la alquimia de Iniesta. Luego vinieron los récords, las ligas, las copas y, en especial, las Champions de 2006 (en París), de 2009 (Roma) y 2011 (Londres). Tras la ganada en 2011, llegaron años de vacas flacas, nos habíamos acostumbrado a ganar. En 2015, en otra de las grandes capitales del continente, Berlín, el Barcelona volvió a ganar una Champions, la quinta en su historia, la cuarta para mi hijo y para Messi. Aquel no fue un partido más. Mientras mi hijo ponía su mirada en los Messi, Neymar, Morata y Pogba, mi mirada se centraba en los Buffon, Pirlo y Xavi. Fue la despedida de grandes artesanos del fútbol de una era; como el traspaso de un testigo de una gran generación a otra nueva generación. 

			
			Desde que nació mi hijo Feli yo soñaba con el día en que pudiéramos sentarnos en un sofá a ver buen fútbol y comentar, discutir, sufrir, emocionarnos con el partido... Hace años que ese sueño es real, y siento que hay un encuentro de generaciones, que su pasión por el Barça es equiparable a la mía por Boca. Al final hicimos un pacto: yo me hice del Barça y él se hizo de Boca. Los dos tenemos un equipo en cada uno de los dos países de donde nos sentimos parte. Pasan los años, pasan los jugadores, pero la alegría de compartir este tipo de emociones con mi hijo mayor nunca pasará. Aquella noche de la final de la Champions de 2014-2015 fue una buena muestra de ello, su Barcelona (ahora nuestro) salió campeón. Mientras mi alegría se mezclaba con la dulce melancolía del fin de una era que daba paso al comienzo de otra, se forjaba otra alegría más grande en mí, que era la de compartir una pasión común con mi hijo. 

			
			Hay cosas que no se pueden explicar con palabras, porque hay momentos en la vida que son sólo eso, emociones desbordantes. “Ahoras” que dan sentido a lo que las palabras no pueden expresar.

			
			El balón une porque habla un idioma universal. La pelota es parte de nuestra cultura, de nuestras conversaciones y de nuestros sueños. En muchos países, el balón raya en lo religioso en cuanto al fervor y la pasión que levanta. El fútbol, en Brasil y en Argentina; el rugby, en Nueva Zelanda; el baloncesto, en Lituania; el bádminton, en la India; el golf, en Escocia; el pimpón, en China; el voleibol, en Sri Lanka; el críquet, en Pakistán; el béisbol, en la República Dominicana; el fútbol americano, en Estados Unidos; el fútbol australiano, en Australia; el balonmano, en Suecia... Sin duda, el balón es parte relevante de nuestra cultura. Pero, lo maravilloso del balón es que, más allá del origen, el color de la piel o la nacionalidad, se ha convertido en un idioma en común.

			
			Hay finales, instantes y situaciones que quedan grabadas en nuestras retinas y corazones para siempre, como el mejor gol de la historia que hizo el barrilete cósmico, Diego Maradona, a los ingleses en el estadio Azteca de México, en el Mundial de 1986 (“[...] es para llorar, perdónenme... Maradona, en una corrida memorable, en la jugada de todos los tiempos... barrilete cósmico... de qué planeta viniste?”). O aquel instante en que Andrés Iniesta dijo: “Escuché el silencio”;[16] refiriéndose a cuando envió ese balón a la red del portero holandés en aquel inolvidable Mundial de Sudáfrica 2010. O ese balón que unió a la Sudáfrica de Nelson Mandela tras ganar la final del Mundial de rugby de 1995, bajo el lema “un equipo, una nación”. O el balón del histórico partido que le dio a Rafa Nadal por primera vez el torneo de Wimbledon, al que algunos llaman el mejor partido de tenis de la historia. Un gol de Manuel Estiarte, o de Luciana Aymar. Un doble de Pau Gasol o de Manu Ginóbili. Un tanto de Bárbara Seixas o Ágatha Bednarczuk; una parada de David Barrufet. Un hoyo en uno de Seve Ballesteros, o un try ensayo de Bryan Habana. Ver jugar a Ding Ning o presenciar una carrera de Martin Guptill. O un home run de Álex Rodríguez... Los deportes de pelota o de balón son cada vez más universales. Se llamen como se llamen, nos llegan. Alguien, en algún lugar del planeta, lo está compartiendo. Y nos sentimos allá, en Yakarta, o Berlín, o Buenos Aires o Boston, siendo parte del momento; compartiendo ese instante en que el mundo se detiene, y se oye el silencio como preludio de ese grito sagrado que podemos llamar gol, try ensayo, punto, tanto, doble, triple, carrera, conversión, canasta, etc.; es el sonido del triunfo, de la magia que congela el tiempo para nunca olvidarlo. 

			
			Alegrías, sinsabores, momentos épicos, de leyenda, olvidables, el balón nos ha regalado lágrimas de emoción y de rabia, nos ha entregado saltos de locura y silencios sepulcrales. El balón tiene la fuerza y el poder de llegar al alma. 

			
			Tratar de ponerle lógica a un balón es más complejo que descubrir el universo con una lupa.

			
			
			Vivimos en una aldea cada vez más interconectada a la vez que atravesamos un espacio temporal de la historia de la humanidad que pide a gritos emociones. El deporte resume esa necesidad tan humana de compartir y de sentir. El deporte es, sin duda, un catalizador para este planeta con forma de balón y alma de internet. Esta década será recordada como extraordinaria en cuanto al desarrollo del deporte, de las marcas y de las redes sociales como fenómeno global. El deporte conmueve, sorprende, conecta y emociona, todo lo que a la mayoría de las marcas les gustaría lograr.

			
			El deporte, en general, es una industria que genera más de 632.000 millones de euros al año, equivalente al 1 por ciento del PIB mundial. Las nuevas tecnologías, los satélites, la televisión por cable, los dispositivos móviles, internet y la información en tiempo real han facilitado el acceso al mayor espectáculo del mundo. Aunque, por más que se lo vea como un negocio (que también lo es), el deporte del balón se ha transformado en un lenguaje universal. 

			
			La industria de los patrocinios también ha presentado cifras estratosféricas, hasta alcanzar los 50.000 millones de euros, de la mano de empresas como la cervecera AB InBev, Nike, Adidas, Verizon, Movistar, Emirates, Red Bull y TAG Heuer, con nuevos jugadores que empiezan a cambiar lo viejo por lo nuevo. Lo vimos en la Copa Mundial de Clubes de la FIFA 2016. Hasta 2015, ésta era patrocinada por Toyota, y ahora por Alibaba E-Auto. No es una era de cambio, es un cambio de era.

			
			En 1992, el número de usuarios en internet era de aproximadamente un millón. En la actualidad hay más de 3.500 millones, y el deporte ha sido uno de los grandes beneficiados de este mundo 

			
			conectado. El Comité Olímpico Internacional (COI) confirmó que los Juegos Olímpicos de Londres 2012 

			
			fueron más vistos en internet que en la televisión convencional, logrando un hito en la historia de las transmisiones deportivas. Las palabras exactas fueron: “Por primera vez en la historia, la audiencia más grande se encuentra en internet y en los teléfonos móviles, y no en la televisión”. La gente consume y comparte en tiempo real. En el mundo del deporte, pocas cosas generan más emoción que poder compartir, en tiempo real y a escala global, las historias y las emociones. Las redes sociales se afianzaron como el lugar donde sucede la conversación, y Facebook, Instagram, WhatsApp y Twitter reconfirmaron su posición de referentes en el ámbito social, digital y móvil.

			
			Las historias importan tanto en la vida como en el marketing. La razón es simple, las grandes historias hacen que la gente sienta algo, y esas emociones crean poderosas conexiones entre las audiencias, los personajes dentro de las historias y los que las cuentan. Las historias son un puente a la emoción. Las historias son el catalizador perfecto para construir fidelización a la marca y valor de marca. Cuando se desarrolla una conexión emocional entre los
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